
A Christian Is Different From Other People 

 

 Paul addressed the Corinthian believers as persons sanctified in Christ Jesus, called to be 

saints (1:2):  devoted to God’s service, they were especially marked for divine purposes, 

different from unbelievers in Jesus. 

 Being separated from ordinary people in order to belong to Jesus, Christians are a 

different breed; that difference is shown not by withdrawing into a private commune in a desert 

and avoiding the rest of the world, but by demonstrating a superior, excellent character and 

conduct which displays the holiness and purity of those who are sons of God.  They are a little 

peculiar, compared to the masses. 

 A disciple of Jesus who acts, talks, dresses, and thinks just like everyone else is not a true 

disciple.  One can worship and pray on Sunday, but when he is known to curse, behave in a 

worldly manner, cheat in his business, engage in immorality, etc., it is clear that his Father is 

not God:  he is not peculiar to or separated from the world, he is a part of it. 

 Many think of a Christian as simply another ordinary person in the neighborhood, with a 

few better habits than most have.  But that is not the truth.  God’s child will not think the 

world’s lusty thoughts, speak its profane language, laugh at its obscene humor, dress in a 

provocative way, fill his mind with its worthless music and images, nor accept the weak 

imitations of the religion of Jesus. 

 Knowing that Jesus will redeem me…that He approves me…makes my being His 

follower the greatest and the most important achievement available to me.  In order to 

accomplish that, I easily can accept whatever degree of peculiarity is needed.   

But you are a chosen race, a royal priesthood, a holy nation, a people for his own 

possession, that you may proclaim the excellencies of him who called you out of darkness 

into his marvelous light (1 Peter 2:9). 

  



Un Cristiano es Diferente de Otras Personas 

 

 Pablo se dirigió a los creyentes corintios como personas santificadas en Cristo Jesús, 

llamadas a ser santas (1:2):  entregados al servicio de Dios, estaban especialmente marcados 

para propósitos divinos, diferentes de los incrédulos en Jesús. 

 Estando separados de la gente común para pertenecer a Jesús, los cristianos son un 

pueblo diferente; esa diferencia no se manifiesta recluyéndose en una comunidad privada en un 

desierto y evitando al resto del mundo, sino demostrando un carácter y una conducta superior y 

excelente que manifiesta la santidad y la pureza de los que son hijos de Dios. Son un poco 

peculiares, en comparación con las masas. 

 Un discípulo de Jesús que actúa, habla, viste y piensa como todos los demás no es un 

discípulo verdadero. Uno puede adorar y orar el domingo, pero cuando se sabe que maldice, se 

comporta de manera mundana, engaña en sus negocios, se involucra en la inmoralidad, etc., es 

claro que su Padre no es Dios: no es especial ni separado del mundo, es parte del mundo. 

 Muchos piensan en un cristiano como simplemente otra persona común en el vecindario, 

con algunos hábitos mejores que los de la mayoría. Pero esa no es la verdad. El hijo de Dios no 

tendrá los pensamientos lujuriosos del mundo, no hablará su lenguaje profano, no se reirá de su 

humor obsceno, no se vestirá de manera provocativa, no llenará su mente con su música e 

imágenes sin valor, ni aceptará las débiles imitaciones de la religión de Jesús. 

 Saber que Jesús me redimirá... que Él me aprueba... hace que ser Su seguidor sea el 

logro mayor y más importante disponible para mí. Para lograr eso, puedo aceptar fácilmente 

cualquier grado de diferencia que sea necesario. 

 Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido para 

posesión de Dios, a fin de que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su 

luz admirable (1 Pedro 2:9). 


